
Aquella noche de porrones y tortilla en la parte vieja 
de Madrid (en la Cava Baja la vista es la que trabaja) 
estaba lejos de saber que en el espacio de más de dos años 
de viaje por el mundo vendería píldoras de vitaminas con 
los mercaderes chinos en Tailandia; un mono hambriento 
(una mona llamada Totoche) se comería mi pasaporte en 
Bangkok; anunciaría el comienzo del fin de la monarquía

Libia y los prolegómenos de la guerra de los Seis Días en Oriente Próximo; 
estaría a punto de morir de disentería aguda en el desierto norteafricano. 
Cazaría (es un decir) el tigre de Bengala en India, la gacela en el Sahara 
y el canguro en Australia; asistiría a la fiesta del agua en Luang Prabang 
(Laos) invitado por el rey Sivang 
Vatana; quedaría aislado a causa de 
una epidemia de cólera en Afganistán; 
cubriría la guerra entre India y Pakistán
de 1965, donde me hicieron preso y 
estuve a punto de ser linchado como 
espía pakistaní. Luego las guerras 
de Laos, Camboya, Vietnam, el golpe de 
Estado contra Sukarno en Indonesia 
(El año que vivimos peligrosamente); 
me ofrecerían un contrato para cantar 
en un cabaret de Singapur; jugaría al 
fútbol con el príncipe Norodom Sihanuk 
de Camboya y con los pelotaris vascos 
en el frontón de Manila; caminaría por 
el Himalaya acompañado del primer 
hombre que subió al Everest, el sherpa 
Tenzing (en la cordada de Hillary); 
fumaría un pitillo de la mejor gancha 
con los primeros hippies subidos a 
Katmandú, Nepal; pasearía en elefante 
por la ciudad india de Jaipur en las 
fiestas de (...)

Manuel Leguineche (1941-2014)
El club de los faltos de cariño
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